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EL HONOR DE MIRIAM

Nuestra Sección Semanal relata el episodio de la lepra que afectó a Miriam, debido a
la cual todo el pueblo la esperó durante los siete días que estuvo apartada. Como dice el
versículo: “Miriam fue confinada fuera del campamento durante siete días, y el pueblo no
emprendió el viaje hasta que Miriam fue recogida”.

Rashi explica que este honor, de que todo el pueblo la esperara, fue otorgado por Di-s
a Miriam debido a la hora que ella pasó al lado de Moshé cuando fue arrojado al río Nilo,
tal como se declara: “su hermana se mantuvo a cierta distancia, etc.”

Cabe preguntarse: ¿por qué Rashi cambia el lenguaje de la Mishná, que indica que
“Israel se detuvo allí”, sugiriendo que fue voluntad del pueblo y no solo una orden de Di-s?
Aunque pareciera que si el Pueblo de Israel hubiera continuado su viaje por el desierto
sin esperar a Miriam, ella habría quedado en peligro, esta situación no implica
necesariamente un honor. ¡Es más una cuestión de salvarle la vida!

La explicación es que si el viaje continuaba, las divisiones de los campamentos ya no
estarían presentes y, por lo tanto, Miriam no podría cumplir con la obligación del leproso
de estar fuera de los tres campamentos. En este caso, aunque podría viajar con el Pueblo
de Israel, su purificación se hubiera retrasado, pues esta solo puede ocurrir después de
una cuarentena de siete días.

Rashi parece indicar que el honor que se le otorga a Miriam no es solo por parte de
Di-s o de Israel, sino que está ligado a la orden Divina de que se aísle de inmediato.

Según lo anterior, podríamos preguntarnos cómo este tratamiento se relaciona con el
principio de “medida por medida” en el caso de Miriam, ya que ella intervino para “salvar”
a Moshé y no solo para honrarlo. Es por eso que Rashi cita y añade la palabra “de lejos”,
indicando que aunque ella no podía salvarlo directamente debido a la distancia, su acto
fue en esencia un acto de honor hacia Moshé.

Al final de su explicación, Rashi añade el término “etc.”, pues a continuación se
menciona que Miriam le propuso a la hija del Faraón buscar a una nodriza judía para
Moshé. El hecho de que Moshé fuera llevado a las mujeres judías para ser alimentado
(dado que se negó a ser alimentado por la hija del Faraón) es otro acto de Miriam que
evidencia su preocupación por el bienestar de Moshé. Por esta razón, todo el Pueblo de
Israel esperó a Miriam “medida por medida”, es decir, para que su purificación pudiera
suceder más rápidamente.

(Resumen de la quinta Sijá de Parshat Bealotejá vol. 18)


